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Los conceptos 
planteados en 
los artículos 
publicados en 
Debate no re�ejan 
necesariamente la 
línea editorial de 
Ahora El Pueblo. 
Consideramos 
importante, sin 
embargo, que se 
conozcan porque 
contribuyen a tener 
una visión integral 
sobre un tema en 
particular.

PRENSA LATINA

EEUU: Kamala Harris-Tim Walz, 
binomio demócrata completo 

L
a vicepresidenta de Estados 
Unidos y candidata demó-
crata, Kamala Harris, des-
pejó la incógnita al anunciar 
que su compañero de fórmu-
la será el gobernador de Min-
nesota, Tim Walz, con quien 

aparecerá en un mitin en Filadel�a.
Walz, de 60 años, fue elegido por pri-

mera vez para el Congreso en 2006, sirvió 
en la Cámara de Representantes durante 
12 años y ascendió hasta convertirse en 
el demócrata de mayor rango en el pode-
roso Comité de Asuntos de Veteranos an-
tes de regresar a su natal Minnesota en 
2019 para liderar ese estado.

Su historial político liberal y defen-
sa de la administración de Joe Biden en 
la campaña electoral de este año lo con-
virtieron en una �gura con gran atracti-
vo para integrar el binomio con Harris si 
busca evitar que el republicano Donald 
Trump regrese a la Casa Blanca.

La elección de Walz aporta el equili-

brio que necesita Harris no solo para tra-
tar de ganar en noviembre sino también 
para gobernar dada sus amplias conexio-
nes en el Capitolio.

En las últimas horas cada vez más 
eran las voces dentro de la Cámara de 
Representantes que abogaban por Walz, 
quien además tiene la distinción de ser 
el soldado alistado de mayor rango en la 
historia del Congreso, un estatus que le 
permitió ser querido por los partidarios 
del Pentágono en ambos partidos, seña-
lan las reseñas de medios locales.

Ese currículum único, combinado 
con sus raíces del Medio Oeste, su histo-
rial político liberal y su feroz defensa de 
la administración de Joe Biden en la cam-
paña electoral de este año hicieron que la 
balanza se inclinara a su favor.

Walz preside actualmente la Aso-
ciación de Gobernadores Demócratas y 
mientras estuvo en el Capitolio se abrió 
camino allí desa�ando a sus colegas en 
algunos temas de alto per�l y dando voz 
a los votantes del interior del país que, 
según él, eran desatendidos incluso por 
su propio partido, destacan las reseñas.

La vicepresidenta se enfocó durante 
el �n de semana en entrevistas a Walz, 
así como al gobernador Josh Shapiro, 
de Pensilvania, y el senador por Arizo-
na Mark Kelly.

Harris tuvo que sopesar muy bien por-
que la esperada decisión podría impactar 
en la unidad que ha exhibido el partido 
en torno a su candidatura después de la 
salida del presidente Joe Biden de la cam-
paña por la reelección.

Los progresistas de la fuerza azul (co-
lor que identi�ca al partido) discrepaban 
de Shapiro por sus posturas sobre Israel 
y el manejo de las protestas pro palesti-
nas en Pensilvania y presionaron porque 
fuese Walz el candidato a vicepresidente.

Después del mitin en Filadel�a, Ha-
rris y Walz viajarán el resto de la sema-
na por Wisconsin, Carolina del Norte, 
Nevada y Georgia, estados clave en los 
venideros comicios.

A 89 días de las elecciones, los demó-
cratas acaban de lanzar su carta, aposta-
rán con el biomio Harris-Walz como �cha 
del triunfo sobre el republicano Donald 
Trump y su candidato a vice, JD Vance.
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JOSÉ STEINSLEGER /II                       LA JORNADA

Argentina y las milicias 
digitales de Milei

U
no. Empecé estos apun-
tes en México (aquí), y los 
retomo en Buenos Aires, 
donde las redes antisocia-
les (X –antes Twitter–, You-
tube, Tik Tok, Facebook, 
Instagram, Reddit, Snap-

cht, Whatsapp) aseguran que los cambios por 
los que votaron millones de argentinos se van 
cumpliendo y el país está tomando el rumbo 
que ellos han elegido con su voto.

Dos. Eso es lo que dicen las plataformas 
y las fake news propagadas por las milicias 
digitales de Javier Milei. Pero en bares, ta-
xis, tiendas de barrio, en el transporte pú-
blico impera un agobiante clima de apatía, 
resignación, tristeza y confusión, junto con 
la violencia síquica que, segundo a segundo, 
cultivan dichas redes y los grandes medios 
concentrados que operan como repetidoras 
para conservar el rating.

Tres. Ayer nomás, todos los argentinos 
buenos, malos y más o menos, cerraron �las 
con Milei y la judicialmente perseguida Cris-
tina Fernández de Kirchner, quien en México 
exigió al presidente Nicolás Maduro que “ex-
hiba las actas”. ¿O acaso alguien cree que en 
la Patria de Gardel y el Che, en subasta hoy al 
2x1, puede haber algo más importante?

Cuatro. Trato de pensar con serenidad 
en Milei, y viene a mi memoria aquel pandi-
llero del �lme La naranja mecánica (Stanley 
Kubrick, 1971), cuyos placeres eran la ultra-
violencia o escuchar a Beethoven. Y sabido 
es que en la residencia presidencial de Oli-
vos, el presidente suele oír ópera con sus pe-
rros y algún amigo. Sin embargo, creo que 
su per�l encaja mejor con el del payaso y co-
mediante fracasado del �lme Guasón (Todd 
Phillips, 2019), que desciende a la locura, el 
nihilismo y siente ser portador de una re-
volución contracultural contra los ricos (en 
tanto Milei la hace contra los pobres).

Cinco. ¿Cómo se llegó a esta suerte de 
tóxico pastel neoliberal? ¿Cómo fue posible 
que la seudolibertaria y antipartidaria sec-
ta de extrema derecha La Libertad Avanza 
(LLA), inexistente hasta 2021 y sin cuadros 
políticos o gobernadores, haya puesto de ro-
dillas al país con apenas siete de 72 senado-
res, 38 de 257 diputados y 142 de mil 199 le-
gisladores provinciales?

Seis. Tras conocer el triunfo de Milei, la 
periodista argentina Sandra Russo escribió 
en Página 12 con gran desolación: “Desde la 
pandemia, nuestra salud mental individual 
y colectiva se alteró. Rompieron la moral de 
la mayoría de la sociedad que dice detestar 
la corrupción, y votó a un tipo que vendía las 
candidaturas (“Los pueblos se equivocan”, 
20/11/23). Y a inicios de la pandemia de co-

vid-19, el creador escénico mexicano Luis de 
Tavira había manifestado que la pandemia 
también es una “crisis de la conciencia, pues 
el con�namiento podría provocar cierta in-
sensibilidad al sufrimiento de quienes siem-
pre padecen más (…). La 
crisis nos conmina a pen-
sar en defensa propia y a 
vivir igual como una ex-
periencia de solidaridad 
(…) aunque resulta para-
dójico que la solidaridad 
consista en aislarse” (La 
Jornada, 2/4/20).

Siete. Ocho años son 
nada para los viejos y una 
eternidad en la formación 
de un adolescente. Periodo 
que si �jamos el arranque 
en 2016, revela aconteci-
mientos de tomo y lomo: 
inicios del gobierno neoli-
beral de Mauricio Macri y 
triunfo de Donald Trump; 
bulliciosa aparición de Mi-
lei en los canales de aire y 
redes “libertarias” (2017); 
victorias electorales de 
AMLO (2018) y Jair Bol-
sonaro (2019) y golpes de 
Estado en Bolivia (2019) y 
Perú (2022).

Ocho. Un periodo en 
que al decir de Rosa Mi-
riam Elizalde en un ex-
celente ar tículo, “las nuevas aplicaciones 
hacen que cada vez sean más fáciles de pro-
ducir y más difícil de identi�car su false-
dad, mientras la regulación y control va por 

detrás del desarrollo de estas tecnologías” 
(“Los troles al poder”, La Jornada, 1/2/24).

Nueve. Observación que empata con la de 
Mario Campuzano cuando advierte que “… 
las redes convierten al periodo de elecciones 

en una verdadera prueba 
para la capacidad de racio-
cinio de la población (…). 
Quienes buscan conservar 
su individualidad son ata-
cados a veces ferozmen-
te” (“Sicología de masas 
y elecciones”, La Jornada 
Semanal, 26/11/23).

Diez. El maestro y tu-
tor de los libertarios que 
operan en las redes es el 
ultraderechista estadu-
nidense Steve Bannon, 
quien durante siete meses 
se desempeñó como estra-
tega jefe de la Casa Blanca 
en el gobierno de Trump, 
hasta ser desplazado por 
el sionista Jared Kushner, 
yerno del presidente.

Once. La consigna de 
Bannon a sus �eles es muy 
simple: “saturar el campo 
de mierda”. Y quien aspira 
a convertirse en el Bannon 
sudamericano es el argen-
tino Fernando Cerimedo, 
estratega digital de Milei 
que participó en la campa-

ñas de Bolsonaro (2018), y el chileno José An-
tonio Kast (2021), y en Brasil, donde alentó el 
golpe de Estado contra Lula (2023), tiene una 
condena por estafa y defraudación.
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Las nuevas 
aplicaciones hacen 
que cada vez sean 

más fáciles de 
producir y más difícil 

de identificar su 
falsedad, mientras la 
regulación y control 

va por detrás del 
desarrollo de estas 

tecnologías.
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De Elon Musk a la derecha latinoamerican
Tecnolibertarios y liberales, un espíritu de é

VERÓNICA SFORZIN            TELESUR
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El gran d
Elon Mu
desarro

inteligenci
(IA) genera
de poseer l

de valor d
tecnologí

va inicia
comparaci
Alphabet

C
omo dos caras de una 
misma moneda, con�u-
yen ideológicamente el 
tecnoliberalismo rena-
cido en los 90 en el Si-
licón Valley y las dere-
chas latinoamericanas.

En el mundo de ser-
vicios corporativo digital en el que transi-
tan parte de su vida las nuevas generacio-
nes de latinoamericanos, las cuales incluso 
construyeron sus subjetividades a partir de 
mediaciones digitales, la política es mala 
palabra y el Estado no es nombrado, no tie-
ne signi�cancia. Para estas generaciones, 
atravesadas por inestabilidades económi-
cas y sociales (provocadas principalmente 
por la injerencia sostenida de Estados Uni-
dos en los asuntos regionales), lo digital 
les otorga un falso bienestar, a costa de la 
perder soberanía cognitiva.

Esta relación directa, que se es-
tablece entre los ciudadanos y 
las corporaciones del mundo di-
gital (una relación de obscena 
desigualdad), se ha naturaliza-
do. Mientras consumimos coti-
dianamente a Meta o Alphabet 
se produce el extractivismo de 
nuestros datos y las poblacio-
nes se encuentran vulnera-
bles a la manipulación so-
cial. En ese mundo digital 
se instalan ideas fuerza, 
siendo una de las más es-
tructurales el desprestigio 
a la política y al Estado.

En nombre de esta “idea 
del mundo – imperio corpo-
rativo” y para frenar el in-
evitable avance del mundo 
multipolar liderado por China, 
se están produciendo las nue-
vas cruzadas del capital occi-
dental, en donde se intentan 
desaparecer los derechos 
sociales y humanos. En 

este ideal de mundo privado y corporativo 
se entrecruzan el tecnoliberalismo de Elon 
Musk con el libertarismo que pregona Javier 
Milei en Argentina o Corina Machado en Ve-
nezuela, quien se enorgullece del libertaris-
mo como �losofía política, y las derechas 
latinoamericanas; ideología funcional al 
despliegue de una nueva etapa del colonia-
lismo anglosajón.    

La desregulación de la vida, para imponer 
el imperio corporativo, es una de las grandes 
ideas fuerza que se intentan instalar coti-
dianamente en las redes sociales que los la-
tinoamericanos consumimos. En este terre-
no los grupos de poder avanzaron logrando 
no solo ganar la batalla cultural e ideológica, 
sino que avanzan en la guerra cognitiva, en-
marcado en una guerra hibrida.

Elon Musk y la batalla por los datos y re-
cursos de los latinoamericanos

El tecnolibertario Elon Musk, uno de los 
hombres más ricos del mundo, parte del 
Deep State (Estado Profundo) de los grupos 
de poder anglosajones, es uno de los gran-
des referentes ideológicos de la derecha li-
bertaria. De manera descarada vocifera por 
las redes sociales su derecho a realizar gol-
pes de Estado y apropiarse de nuestros re-
cursos naturales.

Elon Musk está enfrascado en la pelea 
por conducir la cadena de valor de la tecno-
logía, pero, sobre todo, por no tener �ancos 
débiles que le impidan seguir el proceso de 
innovación y de desarrollo estratégico (un 
paso en falso implicaría salir rápidamen-
te de la primera línea tecnológica en la que 
solo unos pocos logran mantenerse).

Para Tesla, la principal corporación de 
Musk, la cadena de valor comienza con el li-
tio y las baterías recargables, así como para 
los desarrollos que impulsa en Inteligencia 
Arti�cial a través de Neuralink. Lograr sos-
tener múltiples acuerdos y diversi�car las 
entradas de este material es tan estratégi-
co como lograr que otros actores no contro-
len su extracción y el desarrollo de baterías. 
El litio es considerado uno de los minerales 
críticos por los gobiernos de Estados Uni-

dos, la Unión Europea y Canadá.
En este marco podemos comprender 

el famoso twitt de Elon Musk “Le dare-
mos un golpe a quien queramos” en re-
lación a las acusaciones que le hizo un 

seguidor de la antigua Twitter acerca de 
su instigación al Golpe de Estado en Boli-

via en el año 2020.
Sus preocupaciones son el aumento del 

precio del litio (en el año 2022 subió un 80% 
su precio) y la agresividad de nuevos com-
petidores, principalmente las corporacio-
nes chinas que amplían su presencia en 
Sudamérica, no solo en extracción, sino en 
la importación del mineral.

La estrategia de Tesla desde siempre fue 
la diversi�cación y tratar directamente con 
las mineras, sin intermediarios. Actualmente 
mantiene contratos con proveedores chinos, 
australianos, uno canadiense, uno de la Re-
pública Democrática del Congo, otro de Ca-
nadá y dos más de Nueva 
Caledonia y Argentina.
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Bolivia cuenta con la mayor cantidad 
disponible de litio del mundo, junto con la 
Argentina y Chile forman el Triángulo del 
Litio, reuniendo el 60% de este mineral dis-
ponible en el planeta. Así podemos con-
textualizar el interés de Elon en controlar 
políticamente la región y en in�uir ideológi-
camente mediante su red social.

Dentro de EEUU tiene serios problemas 
ya que no controla el �ujo del mineral. La 
empresa Albemarle Corporation es la dueña 
de la mina de litio estadounidense y tiene 
porcentajes de explotación en Chile y Ar-
gentina (también en Australia). Esta empre-
sa es controlada por fondos �nancieros de 
inversión como The Vanguard, State Street 
y Black Rock. A su vez, si bien Estados Uni-
dos �gura entre los cinco primeros países de 
la lista con más reservas, no es uno de los 
mayores productores, pre�ere comprarlo a 
otros países como Argentina y Chile.

Frente a la situación de no controlar el 
�ujo del litio dentro del país donde Elon tie-
ne la fábrica más grande de autos eléctricos, 
hay jugadas nuevas de diversi�cación: por un 
lado, a �nes de 2023 se anunció la posibilidad 
de que Tesla Chile SpA comercialice y produz-
ca partes de los autos eléctricos. Sería la pri-
mera plaza en Sudamérica con estas caracte-
rísticas. Es decir, sería una forma de asentarse 

para realizar por sí mismo la extracción, 
algo que no realiza, así como la posi-

bilidad de hacer acuerdos de largo 
plazo con las empresas que extraen 

y producen componentes. A su 
vez hay que marcar que esta 
jugada se produce justo des-
pués de la entrada de empre-
sas chinas a Chile.

No controlar el �ujo del 
litio en Estados Unidos y 
el avance de China en la 

extracción en Sudamérica: 
dos situaciones geopolíti-
cas complicadas para Tesla 

Venezuela, país que 
cuenta con las más grandes 
reservas de petróleo y una de 
las más importantes de gas, 

pero que además posee minera-
les como el cobre, hierro, bau-

xita, coltán, casiterita, níquel, rodio y titanio, 
se convierte en una pieza clave. En primer lu-
gar, para neutralizar el posible avance de cor-
poraciones chinas o rusas y en segundo lugar 
para controlar una fuente de minerales cla-
ves para la cadena de valor de la tecnología.

Su intromisión en las últimas elecciones 
venezolanas fue explícita y evidente, donde 
se le quitó al presidente en funciones la tilde 
de veri�cación de color gris de su cuenta en 
“X” y su red social fue la plataforma por ex-
celencia desde donde se instalaron las ideas 
fuerzas de la oposición.

ELON EN EL CIELO CON DIAMANTES

La empresa de Elon Musk para controlar 
el espacio es Space X, y aquí tiene una ven-
taja con las demás corporaciones anglo-
sajonas. Esta corporación desarrolló una 
nueva constelación de satélites, de órbita 
baja (a unos 550km de la tierra) llamada 
Starlink, cuyo objetivo es proveer acceso a 
internet de banda ancha de forma global. 
Su servicio de internet ya se encuentra ac-
tivo en muchos países y tiene una red ope-
rativa de 2.400 satélites.

A su vez, así como fue un peligro para 
Elon Musk que Bolivia no solo nacionalizara 
el litio, sino que se animara a la construcción 
de baterías e incluso autos eléctricos, tam-
bién es un peligro ARSAT, la empresa esta-
tal Argentina, la cual tiene por misión: “(…) 
generar condiciones de igualdad en el acce-
so al servicio de las telecomunicaciones en 
todo el país, conectando a los argentinos con 
infraestructura terrestre y satelital. Nuestra 
visión es transformar el mercado de las tele-
comunicaciones generando valor para la na-
ción y bienestar de los argentinos”. (Fuente: 
www.arsat.com.ar ). Los acuerdos con Milei 
en donde se avanza en el desguace del siste-
ma cientí�co tecnológico y la posible priva-
tización de ARSAT le permitirían a Musk ser 
prácticamente hegemónico en la región en 
términos servicios satelitales.

EL NIÑO BOBO DE LA

INTELIGENCIA ARTIFICIAL

El gran dé�cit de Elon Musk es el desarro-
llo de la inteligencia arti�cial (IA) generativa, 
lejos de poseer la cadena de valor de esta tec-
nología apenas va iniciando, en comparación 
con Alphabet o Meta.

Su postura, también bastante burda, fue 
la de gritar a cuatro vientos la necesidad de 
regular la IA, vaticinando los peligros de la 
misma, cuan niño que pide tiempo en medio 
del juego. Luego de profetizar que la IA era la 
“destrucción de la civilización” y de que se 
uniera a otros líderes tecnológicos para pedir 
una pausa en una carrera de IA “fuera de con-
trol”, lanzo xAI, su propio desarrollo de IA.

La corporación xIA ya contrato trabaja-
dores de DeepMind (Alphabet) y otras em-

presas más avanzadas y trabaja con datos 
de Tesla (de los usuarios y de rutas de los 
coches inteligentes) y de la Red Social X 
(los datos y meta datos que dejan sus usua-
rios). A lo que a simple vista parece muy 
poco. Hay quizás una alianza con Nvidia 
para usar sus chips, empresa controlada 
por los Fondos Financieros Black Rock y 
The Vanguard, State Street, sí, los mismos 
dueños de la corporación que extrae el litio 
de EEUU. Pero por ahora todo está en vere-
mos ya que Musk necesita nada menos que 
1.000 millones de dólares para lanzar real-
mente esta empresa. El modelo de lenguaje 
al estilo Chap GPT, se llamaría Grok.

Otras empresas del megamillonario son 
Neuralink, la cual es una empresa de neu-
rotecnología estadounidense especializada 
en el desarrollo de interfaces cerebro-com-
putadora, implantables, también conoci-
dos como Brain-Computer Interfaces y la 
red social X (ex Twitter).

MANIPULACIÓN SOCIAL Y GLOBALISMO

La tecnología globalista angloamerica-
na es la realización material, la estructura 
económica, que sostiene una nueva situa-
ción de colonización. En este sentido la for-
ma que adquiere la guerra de manera per-
manente es a través de la conducción del 
proceso de innovación y tecnología, para 
la anglosfera esta se pone al servicio de la 
manipulación social, a través de condicio-
nar las conductas. Sin mediaciones, ya no 
necesitan de las viejas estructuras de la 
modernidad como el Estado o los partidos 
políticos, estructuras que se achican al mí-
nimo de sus funciones y son fácilmente re-
emplazables. Por eso tampoco alcanza con 
la defensa de la democracia en un marco de 
guerra hibrida y de guerra psicológica y cog-
nitiva que se produce en nuestras tierras.

Avanzar sostenidamente en el desplie-
gue de la soberanía tecnológica y comuni-
cacional, construir una conciencia social y 
critica respecto de las tecnologías y reto-
mar el sendero de la Unasur y las articu-
laciones regionales parecen ser algunas 
de las claves para enfrentar estas nuevas 
herramientas tecnológicas subordinadas a 
los intereses anglosajones.

[i] Verónica Sforzin. Dra. en Comuni-
cación y Licenciada en Sociología por la 
Universidad Nacional de La Plata (UNLP). 
Docente Titular e investigadora de la mis-
ma universidad. Investigadora del CIEPE – 
CLACSO. Autora del libro: “Geopolítica de 
las Tecnologías de la Información y la Co-
municación. Un análisis desde América La-
tina y el Caribe” y “Ética, Poder y Tecnolo-
gías. Redes sociales e inteligencia arti�cial 
desde el sur global” libro ganador del pre-
mio Ensayo Pensar Nuestra América con Ca-
tegorías Propias (de la Editorial CICCUS).
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OLEG YASINSKY                                         RT

¿Poder popular o democracia?

E
sta pequeña re�exión fue pro-
vocada por el reciente mensa-
je del presidente colombiano, 
Gustavo Petro, en relación con 
las elecciones en Venezuela y 
el estallido mediático y van-
dálico que acompañó este 
evento. En su declaración, en-

tre otras cosas, Petro dice: “…Invito al Gobierno 
venezolano a permitir que las elecciones termi-
nen en paz, permitiendo un escrutinio transpa-
rente con conteo de votos, actas y con veeduría de 
todas las fuerzas políticas de su país y veeduría 
internacional profesional. Mientras se realiza ese 
proceso, la tranquilidad puede llegar a las fuerzas 
ciudadanas opuestas y detener las violencias que 
lleven a la muerte hasta que termine el escrutinio 
y terminen o�cialmente las elecciones. Propone-
mos, respetuosamente, llegar a un acuerdo entre 
Gobierno y oposición que permita el respeto máxi-
mo a la fuerza que haya perdido las elecciones. Le 
solicito al Gobierno de los EEUU suspender los 
bloqueos y las decisiones en contra de ciudadanos 
venezolanos. El bloqueo es una medida antihuma-
na que solo trae más hambre y más violencia de 
las que ya hay y promueven el éxodo masivo de los 
pueblos. La emigración a EEUU desde Latinoamé-
rica disminuirá sustancialmente si se levantan los 
bloqueos. Los pueblos libres saben tomar sus deci-
siones (…) El escrutinio es el �nal de todo proceso 
electoral, debe ser transparente y asegurar la paz 
y la democracia”.

Antes de revelar toda mi esencia totalitaria 
y antidemocrática, me atrevo a poner en duda la 
sinceridad de este discurso. Estas palabras po-
drían haber sido escritas por algún teórico euro-
peo desde algún café suizo muy creyente en las 
leyes y en los organismos internacionales, pero 
desconociendo totalmente la cruda realidad ter-
cermundista. No puedo creer en la ignorancia 
ni en la ingenuidad del presidente colombiano. 
Pienso sinceramente que estas palabras no pue-
den haber nacido de la mente de un conocedor 
de las luchas populares y políticas de América 
Latina. A la ultraderecha venezolana, hermana 
gemela de la ultraderecha colombiana, con su 
temple paramilitar y su tremendo desprecio por 
la vida, emanado de siglos de violencia y esclavi-
tud, no la dejan ser “una fuerza ciudadana opues-
ta”, como la llama Petro, porque, antes que nada, 
es una fuerza patronal, colonial, paraca..., todo 
menos ciudadana. Es tan absurdo como ‘solici-
tarles’ a los Gobiernos de EEUU, que crían, man-
tienen y alimentan esta fuerza, que “suspendan 
los bloqueos, porque hacen daño a los pueblos”, 
‘impidiendo’ el triunfo de la ‘democracia’.

Sabemos que la principal amenaza para los 
pueblos de América Latina y del mundo no pro-
viene de “un contrincante político ciudadano” 
que gane o pierda elecciones, ni por las “deci-
siones erróneas” del Departamento de Estado. 
Cuando algunos repiten que Hugo Chávez siem-
pre abogaba por la democracia no nos cuentan 
toda la verdad: Chávez desde el primer momento 
en el poder insistió solo en un tipo de democra-

cia, la democracia participativa. La participación 
ciudadana es algo diametralmente contrario a lo 
que conocemos como ir a votar y en dos horas ol-
vidarlo durante los próximos 4 o 6 años.

Hablemos entonces de esta palabra que se 
manosea tanto en el mundo entero, de la demo-
cracia. Hay quienes opinan, y con bastante razón, 
que la democracia es un invento burgués para el 
segmento acomodado de la población, que puede 
darse el lujo de ponerse a adornar la vida con bo-
nitos conceptos y sabias re�exiones. Igual que en 
la Grecia antigua, la democracia era el privilegio 
siempre de unos pocos, mientras que los demás, 
la mayoría, los plebeyos y esclavos hacían fun-
cionar la sociedad con elevadas ideas democráti-
cas para los de arriba. ¿Habrá una gran diferencia 
entre esa democracia y la actual que se practica? 
¿Realmente la mayoría participa en la toma de 
decisiones políticas?

¿Qué tenía que suce-
der en estas últimas déca-
das para que una idea tan 
atractiva y simple, como la 
de la democracia, se con-
virtiera en el concepto más 
profanado y pervertido de 
estos tiempos? ¿Por qué 
para la mayoría de las per-
sonas que no han olvidado 
cómo pensar esta palabra 
no hace más que causar 
irritación y sarcasmo?

Seguramente, varios 
votantes habituales se sor-
prenderán mucho cuando 
se enteren de que la demo-
cracia no es un �n en sí mis-
mo, sino uno de los métodos 
para mejorar nuestra socie-
dad. Que no es un sistema 
político, sino una herra-
mienta para gestionarlo. O 
que la celebración periódica 
de elecciones no es el único 
indicador de democracia ni 
mucho menos el principal. 
Que lo único realmente de-
mocrático que debería suce-
der en nuestras sociedades es, como lo soñaban 
Chávez y muchos otros, la participación activa 
cotidiana de los ciudadanos comunes y corrien-
tes en la política y su organización para eso.

La democracia actual, que nos está siendo 
impuesta por los dueños del poder de los medios 
de comunicación, sin ética, sin educación, sin 
cultura y sin el acceso libre a diferentes fuentes 
de información, se parece a unas clases de nata-
ción en una piscina sin agua.

En el envoltorio de las “votaciones demo-
cráticas” periódicas por diferentes matices de 
lo mismo, al mundo se le impone la tiranía de la 
vulgaridad, la ignorancia y la idiotez.

La sociedad de consumo ha alimentado a un 
individualista colectivo vulgar y autocompla-
ciente, acostumbrado a hacer valer solo sus pro-
pios derechos de acuerdo a la comodidad y a su 
placer, aquí y ahora, a cualquier precio y con nula 
capacidad de re�exión, autocrítica o empatía. 

Esta civilización es, en sí misma, una enferme-
dad autoinmune de la humanidad.

La hipocresía se ha vuelto tan cotidiana y ne-
cesaria como el aire. Si todos los agresores que 
han lanzado numerosas guerras en las últimas 
décadas bajo pretextos espurios y con millones 
de víctimas civiles hubieran recibido alguna vez 
siquiera una décima parte de la condena, las san-
ciones y el boicot cultural que se aplican hoy con-
tra Rusia, este mundo se habría convertido hace 
tiempo en un paraíso terrenal. Obviamente, esto 
implicaría también un suicidio colectivo de ase-
sinos económicos y otras mil maravillas, al mejor 
estilo de la declaración de Petro.

Llamar ‘democracia’ a los procesos electora-
les que se basan enteramente en el ‘marketing’, 
la manipulación y la ignorancia es no querer 
aceptar el signi�cado ni el espíritu de esta pala-
bra. Tampoco nadie explica que el modelo oc-

cidental de democracia no 
es el único ni que está lejos 
de ser el mejor. Las eleccio-
nes ‘directas y generales’ 
de una población manipu-
lada que no entiende nada 
de política no pueden ele-
gir nada en absoluto. Jus-
tamente por eso existe una 
mayoría de edad para votar, 
porque se supone que el in-
fante no tiene la capacidad 
para la toma de decisiones, 
una población enajenada y 
manipulada es exactamen-
te como el menor de edad. 
Presidentes como Milei o 
Zelenski son la prueba de 
ello. Abusando descarada-
mente de esta realidad, el 
poder nos anuncia que debe 
ser tutor, el curador de los 
pueblos que, manipulados 
por la ‘desinformación’, no 
se saben dirigir (como ellos 
querrían), así como lo dijo 
Klaus Schwab, en su discur-
so en el Foro de Davos 2024.

Otros modelos de par-
ticipación democrática han existido y exis-
ten. Desde los sóviets (consejos) en la Revo-
lución rusa, hasta los Comités de Defensa de 
la Revolución cubanos o en los territorios au-
tónomos indígenas en varios estados de Mé-
xico, inspirados por el zapatismo. Es decir, 
diferentes formas del poder popular, normal-
mente menospreciadas por los países occi-
dentales, que se autodenominan democrá-
ticos, aunque algunos incluso por elección 
divina sean también monarquías.

El concepto de democracia se ha conver-
tido en una categoría moral absoluta, al igual 
que antes lo fue la práctica religiosa. No ser de-
mócrata es una herejía. Nuestro mundo es tan 
grande y diverso que nadie puede exigir que 
en todos sus rincones, culturas, historias y 
sensibilidades sean reducidos a un solo esque-
ma social que, además, no funciona en ningu-
na parte, porque es una farsa.

En el envoltorio 
de las ‘votaciones 

democráticas’ 
periódicas por 

diferentes matices 
de lo mismo, 

al mundo se le 
impone la tiranía 
de la vulgaridad, 
la ignorancia y la 

idiotez.
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T
oda crisis impone desa-
fíos pero abre también 
ventanas de oportuni-
dad y de cambio que son 
aprovechadas por algu-
nos. Otros, sin embargo, 
se postran ante la deses-
peranza y el miedo.

La gravedad del momento se evidencia a 
diario, la magnitud de los desastres natura-
les aumenta año tras año afectando a vastos 
sectores de la población. En muchos de nues-
tros países la contaminación crece, al tiempo 
que la biodiversidad se esfuma a pasos agi-
gantados. Los efectos del cambio climático 
repercuten con fuerza en toda la región, con 
especial énfasis en los países de Centroamé-
rica y el Caribe (CaC), paradójicamente, aque-
llos que menos responsabilidad les cabe.

Avanzar el proceso de transición ener-
gética no solo generaría bene�cios ambien-
tales, sino también económicos, sociales 
y políticos. En momentos en que la urgen-
cia climática llama a repensar el modelo de 
producción y consumo, tanto como delata la 
necesidad de mutar hacia una matriz ener-
gética limpia, algunos países en lugar de 
avanzar  retroceden. En la región conviven 
experiencias de transición avanzada con 
sueños de gobiernos que buscan convertirse 
en una “potencia petrolera o gasífera”.

América Latina y el Caribe (ALC), sin em-
bargo, es una región amplia y diversa. Más 
allá de las contradicciones, la transición co-
mienza a andar en numerosos países, con 
una generación 100% limpia algunos go-
biernos están avanzado en temas de movili-
dad urbana, tales son los casos de Costa Rica 
y Uruguay. Los bajos costos de producción 
que implica la generación en base a fuen-
tes eólicas, por otra parte, ha convencido al 
gobierno de Chile de impulsar una serie de 

proyectos de producción de hidrógeno ver-
de para su posterior exportación. Con la lle-
gada de Gustavo Petro al poder, Colombia se 
ha convertido en un bastión de la biodiver-
sidad y la lucha contra el cambio climático. 
Brasil, por su parte, se ha convertido en uno 
de los destinos predilectos de los inversores 
ambientalmente responsables: “�orecen los 
bonos verdes”.

LOS CANJES DE DEUDA 

Considerado lo �nanciero, a primera vis-
ta destacan las propuestas de canje de deu-
da por acción climática o aquellos orienta-
dos a la conservación marina y la adaptación 
climática de los océanos. Ecuador viene de 
negociar la mayor conversión de títulos de 
deuda, liberando recursos para destinarlos 
a la conservación en las reservas marinas de 
las islas Galápagos. Fuertemente expuestos 
a los huracanes, ciclones y otros eventos ex-
tremos, los países del Caribe proponen nue-
vos instrumentos de �nanciamiento. Tal es 
el caso de la iniciativa Bridgetown, propues-
ta de la primera ministra de Barbados, Mia 
Mottley. O la propuesta presentada por la 
Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (Cepal), dirigida también a países 
con altos niveles de deuda, con organismos 
multilaterales o de carácter bilateral, perte-
necientes a la comunidad del Caribe.

Estos ejemplos muestran los avances 
producidos en la región, sea en inversiones 
o bien en instrumentos de �nanciamiento. 
Mientras surgen nuevos proyectos de ener-
gía solar se ponen en funcionamiento nuevos 
parques eólicos, y se espera que para 2027 au-
mente al doble la generación de energía lim-
pia. Pero falta, y mucho, para cumplir con 
las metas comprometidas. Poco se ha desti-
nado a infraestructura de construcción de lí-
neas de transmisión eléctrica, aspecto clave 
al momento de garantizar la efectividad de la 
transición. Según el reporte de la Agencia In-
ternacional de la Energía (IEA), en de�nitiva, 

para avanzar con la transición y cumplir así 
con el compromiso asumido, América Latina 
y el Caribe necesitan invertir más de 150 mil 
millones de dólares.

UN NUEVO MODELO DE DESARROLLO

Un modelo de desarrollo inclusivo y sos-
tenible exige un esquema de �nanciamien-
to orientado al largo plazo. Alcanzar las am-
biciones implica consistencia de políticas y 
medidas que logren orientar las decisiones 
de inversión con los objetivos de largo pla-
zo. Ello implica alinear políticas (monetaria, 
cambiaria, �scal) con el proceso de transfor-
mación hacia una economía resiliente y baja 
en carbono. En este sentido, los ministerios 
de Hacienda, Bancos Centrales y Superviso-
res Financieros pueden, con sus acciones, 
promover el conocimiento y la gestión de los 
riesgos relacionados con el cambio climáti-
co que afectan a la estabilidad �nanciera del 
sistema. Un grupo de países de la región vie-
nen trabajando en esta dirección como Chi-
le, Costa Rica, Uruguay y Brasil.

Lamentablemente el entusiasmo no es 
unánime. Unos discuten la transición, otros 
evitan hablar del tema, mientras un último 
grupo directamente la niega. Argentina, tras 
la asunción de Javier Milei, se ha convertido 
en la abanderada de este último grupo. 

Pero entre quienes discuten los senderos 
de transición, también abundan las contra-
dicciones. El gobierno de Lula se presenta 
como abanderado de la preservación de la 
naturaleza, mientras Brasil se encamina a 
convertirse en una potencia petrolera. O el 
caso de México, donde el gobierno se em-
barca en una nueva refundación de Pemex 
al tiempo que �orecen las inversiones en 
renovables. Y también debería evaluarse la 
consistencia temporal de las promesas rea-
lizadas por Petro y si las reformas resisten 
un cambio de gobierno. Un último caso lo 
evidencia Venezuela, cuyo gobierno direc-
tamente evita hablar del tema.

¿En qué está la transición 
energética en la región?
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